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 Adan y su divina comedia 
 
    ─¿Qué tal, Adaners?─El público aplaudió y chilló─. Me alegro por ustedes. Yo estoy mal. Producción me entregó unos chistes ─reveló alisándose el cabello y revolviéndolo─. Son mierda. Iba a arrojarlos, pero cuando estaba a punto de hacerlo pensé: ¿por qué mejor no abolir la monarquía, establecer la democracia y que el pueblo escoja cómo debe funcionar? ¡Después de todo estamos en América! Así que en resumidas cuentas nos iremos a elecciones a ver si así...─Señaló la cabina de cristal─, entienden quién manda. Pero venga, como todo político primero sacaré sus trapitos al sol. Vamos a los subtítulos.─Sacó el papel y unas gafas─. "Chistes de feministas, chistes de obesos, chistes de judíos, chistes de judíos y Hitler, chistes de afrodescendientes..." Joder, qué crueles. ¿No tienen vergüenza? Feministas, judíos, obesos, afrodescendientes y otros...─Le hicieron un close up─. Oigan, sé que no tenemos una buena relación, pero yo sería incapaz, ¡incapaz!, de clasificarlos. Para mí son la misma mierda. 
 
    Los focos actuaron y la audiencia, conformada por algunos mencionados, estalló en risas. Si algo picaba a sus haters era que sus víctimas rieran de sí mismas, lo que para él era magia y su luz verde. 
 
    Si bien era cierto que hería, hacía reír; se requerían sacrificios para lograrlo y eso era lo que muchos no entendían. ¿Quién era él, un hombre común tras bambalinas, para afectar el equilibrio de la vida? 
 
      
 
    Nadie. 
 
    ─Los nombres, hablemos de ellos.─Tras salir victorioso y gastar unas bromas, tomó asiento─. Adán no es feo. Estoy orgulloso de llamarme Adán, pero cambia cuando aparece una Eva. Es como estar en el paraíso. Quiere que solo la vea, toque a ella, y así no puede ser. ¿Y mi libre albedrio? Si Adán solo se fijó en Eva, aunque tampoco es que tuviera de otra...─murmuró─, y ella cedió a la tentación. ¡Y yo aprendo de errores ajenos! Sé que tengo la libertad de elegir con quién estar y que debe respetarlo; pero cuidado, no es un primero ella antes que yo porque me considero un buen partido, pero en fin. ¿Cuántas Evas hay?─Tres mujeres levantaron la mano. Dos eran ancianas─. Y Evangelines.─Enfocaron cinco más; tres modelos y dos madres. Guiñó un ojo a la cámara─. Bien, ¿qué les parece si vamos al paraíso 0.2? Olviden lo anterior, seré suyo y llevaré creolina. Lo que sí es que recuerden que por su culpa ya no tengo costillas. 
 
    **** 
 
    Era inusual que estuviera en casa a esas. Con las firmas, fotografías, etcétera, a veces aparecía en la madrugada y perdía el privilegio de estar en los últimos minutos del día de Beatriz. 
 
    ─Puedes ser la mantequilla de maní de mi jalea, puedes ser la lluvia y yo la nube en una tormenta.─La escuchó cantar en el baño─. Me muero tanto por  ser tu princesa, quiero darte la mano al cruzar la carreteraaaaaa.─Cerró los ojos con su grito─. Yo te pido que me quieras. ¡Yo sholo te podo que...! 
 
    ─¿Te lavaste la lengua? 
 
    Bea soltó el cepillo-micrófono con el que combatía el sarro y ganaba a millones. 
 
    ─¡Papá!─Lo ensució con dentífrico al abrazarlo─. ¿Merlín te enseñó un truco? Te vi en la TV. 
 
    Él arrugó el entrecejo. Su programa no era apto para menores, menos para ella. 
 
    Hablaría con la niñera. 
 
    ─Ven, linda. 
 
    ─Todavía no termino.─Recogió el cepillo y lo masticó sin importar la mueca de Adán─. ¿Así?─Sacó la lengua y pasó las cerdas, la parte que rozó el retrete, por ella. Con furia dibujó círculos sobre el músculo rosado─. ¿O así?─Hizo rayas. 
 
    Se arrodilló para levantarla, retirar el nido de bacterias de su boca y lo desecharlo. Ella lo miró como si se hubiera vuelto loco. 
 
    ─Así. 
 
    Sopló su estomago, causando que riera y olvidara su cepillo de Barbie, y la arrojó y atrapó lo que duró el trayecto a su habitación. Dentro deshizo la cama para su comodidad. Por más cansado que estuviera se dedicó a desacomodar los cojines y sábanas. El desorden era uno sus excentricismos que no venían de él. 
 
    ─¿Cuento?─preguntó la vocecita saliendo del armario. 
 
    Se había cepillado nuevamente y cambiado a un pijama de bananas. Se aferraba a La princesa y el sapo y un pingüino de felpa. 
 
    ─¿Unas páginas? 
 
    ─¿Y el final?─refunfuñó haciéndose un gusano─. No sabré si se hace príncipe. 
 
    ¿Ya no sabía? 
 
    ─He leído el libro unas... 
 
    ─. No sé de qué hablas. 
 
    No, no lo sabía. Pero él sí sabía de qué más hablar con Martha. Ella simplemente no podía andar por la vida diciéndole a Beatriz que olvidara el final para poder volver a leerlos. Cuando necesitara estudiar para exámenes, ¿excusaría sus malas notas en una pérdida de memoria auto-inducida? 
 
      
 
    Siempre pasaba. ¡Si era un milagro que no hubiera escogido Pinocho! Ese Pepe Grillo lo tenía al borde. Era amante de los animales, amor que trataba de transmitir a su hija, pero tras tanto Pinocho no podía ver un insecto sin sentir el impulso de aplastarlo. 
 
    ─Está bien.─Se sentó en un mueble pequeño junto a un escritorio rosa de mismas dimensiones. Una de sus nalgas entraba en él─. Hace mucho tiempo en un reino muy lejano, un rey y una reina tuvieron una princesa... 
 
    ─¿Como yo? 
 
    Suspiró. Así era cómo la hora del cuento se transformaba en las tres horas del cuento. 
 
    ─Como tú.─Aclaró su garganta─. Como decía: la princesa era la más bonita. La más dulce y fuerte. De grande paseaba con su corona por el pueblo, la amaban porque... 
 
    ─¿Las princesas de verdad tienen coronas, papi? 
 
    ─Ajá. 
 
    ─¿Y la mía?─Sus ojazos se cristalizaron─. ¿Me mentiste? 
 
    Unos eran intolerantes a la lactosa, Adán lo era a las reinas del drama, pero ver llorando a Beatriz fundía su armadura anti-lágrimas. 
 
    ─No necesitas una para ser princesa. 
 
    ─Pero di...dijiste que sí. 
 
    Mierda. 
 
    Su mirada decía que se iba a morir, que jamás le creería y que recompensarla sería difícil. Su idioma era mucho más infantil que el de los adultos, pero sería el colmo que siendo padre soltero, su semisiamés, no supiera traducir. 
 
    ─La historia fue hace mucho. Hoy muchas son princesas, tantas que no todas lo saben y que ya no hay coronas.─Tomó una orilla de la manta y limpió sus mejillas, presionando también su nariz para que soltara los mocos─. Eres una princesa. Pero sería de mala educación que usaras una corona si las demás no pueden. Y tú eres una princesita muy educada, la mejor, ¿no?─Beatriz asintió contra su pecho─. Bien, sigamos.─Volvió a coger el libro con ella en sus brazos─. La amaban porque tenía un gran corazón, un alma tan pura como el verde de sus ojos y una belleza comparable con el atardecer... 
 
    Afortunadamente no hubo más pausas y terminaron rápido. No fue hasta el final que murmuró mientras se rendía al sueño. Para entonces sus párpados aleteaban y se oía lejana, perdida dentro de sus fantasías. 
 
    ─¿Por qué la princesa no se quedó con el sapo que habla, papi? ¿Por qué lo convirtió en un príncipe? 
 
    ─No lo sé, bebé. 
 
    ─Yo elegiría tener un sapo que habla. Príncipes hay muchos, sapos que hablan no. 
 
    Ladeó la cabeza. 
 
    La estaba criando bien. Por él perfecto si ella, incluso cuando fuera una adolescente hormonada, escogiera los sapos. Él feliz de montarle una reserva  
 
    si esperaba hasta los treinta o cuarenta por el príncipe que cumpliera sus expectativas: las de él. 
 
    **** 
 
    ─Las mujeres somos desconfiadas entre nosotras, pero corran cuando se metan con una de las nuestras. 
 
    ─Hablas como si fuéramos una manada. 
 
    ─Lo somos, perra. 
 
    Sue se estremeció. 
 
    ─Bueno, Janne, fue un gusto entrevistarte.─Su espalda tronó al levantarse a estrecharle la mano─. Te llamaremos. 
 
    ─Hazlo.─Le guiñó a la joven productora─. Sé que juntas seremos grandes. 
 
    No le quedó más remedio que darle falsas esperanzas y asentir. Temía cómo reaccionaría de decirle que no la contrataría. Cuando el número treinta y seis, la última por audicionar, salió de su oficina, se desplomó. "Ser grande" era lo que ansiaba en solitario y, de ser en compañía, sin una psicópata de la castración. Y tenía cómo lograrlo, pero para ello debía escoger. 
 
    Si tan solo tuviera de dónde. 
 
    Tras un rugido de exasperación y hambre, descolgó el teléfono y contactó con su asistente. 
 
    ─Prepara la sala de juntas para un almuerzo con el Richard, Judith y Jasper─convocó al jefe de casting, a la directora de recursos humanos y el de la publicidad canal─. Que estén en veinte minutos, pide a domicilio. 
 
    ─¿Lo que yo crea? 
 
    ─Lo que tú creas.─No tenía cabeza ni para pensar en qué comer─. Rápido. 
 
    ─Por supuesto, señora. 
 
    Se dirigió fuera del edificio del canal al finalizar. Kate gruñó al verla pasar frente a su escritorio. ¿Le costaba mucho hablarle cara a cara? 
 
    Sue, inconsciente de sus pensamientos, se metió en el ascensor que compartió con un sujeto trajeado con patillas. Su cabello era igual de negro que el carbón. Otro detalle fascinante era su talle. No era un fortachón, solo tenía un cuerpo trabajado y una altura considerable. 
 
    Era guapo. 
 
    ─¿Olvidé usar desodorante? 
 
    ─¿Perdón? ─Se olió las axilas. Hasta reprocesar no se percató de la primera persona─. No soy yo. 
 
    ─Gracias por comprobarlo.─El extraño soltó una carcajada que sonó a gloria─. Hablo de tu cara, preciosa, parece que vienes de un velorio. 
 
    ─¿Qué harías si fuera cierto? 
 
    ─No digas que está de moda enterrar en el octavo piso de un canal. 
 
    ─¿Y si tuviéramos un jardín a altura? 
 
    ─Dejaría que me mandaras al infierno.─Hizo una pausa─. Y me sentiría tan mal que iría al bar por una cerveza y permitiría que robaran mi billetera mientras regreso a casa. 
 
    Sue carraspeó. 
 
    ─Gracias por el dato, servirá si decido robarte sin que te resistas. 
 
    ─No, nada de planes, solo pídelo.─ronroneó─. Me robarías lo que quieras, piénsalo. 
 
    ─¿Ejemplo? 
 
    El hombre usó una máscara de inocentón que, asumió, era removible con agua. 
 
    ─Mi virtud. 
 
    Tuvo que cerrar los ojos para no concentrarse en sus pestañas aleteando. Moría por soplarle los ojos a ver si tenía alguna basurita. 
 
    ─¿Por qué lo del mal olor?─Cambió de tema─. ¿Es tu técnica? 
 
    ─Puede que lo haya preguntado por tu forma de asesinar el metal, pero a veces uno es desagradable y no se da cuenta. 
 
    Sue, sintiéndose culpable por quizás ser esa persona, decidió intercambiar una sonrisa con él que duró lo que tardaron en salir del elevador. En la avenida descubrió que caminaban juntos y que sus ojos azules se escondían bajo gafas. 
 
    ¿Por qué ocultarlos? 
 
    ─¿Almorzarás?─preguntó él al notar su desconcierto─. Podemos volver al plan inicial de la patada en el culo si quieres. 
 
    ─No, no almorzaré. Ya tengo planes.─Sue se mordió el labio─. ¿Un café? 
 
    **** 
 
    En vez de a cloro y desinfectante, olía a ginebra y whisky. Sus presentaciones en carne y hueso estaban caracterizadas por alcohol en grandes cantidades ya que su gente no era tipo McDonald's. Eran rudos a tal punto que Adán podía emborracharse respirando. 
 
    En eso se concentró en una pareja de camioneros sentados al borde de la plataforma. 
 
    ─No me meto donde no entro, pero llevo rato mirándote.─Le hablaba a la rubia que seguía la tendencia de senos operados─. Mirándolo.─El foco buscó a un tipejo en la barra─. Es tu ex, ¿no? Esa cara de exorcista cuando cruzan miradas me la conozco.─Ella asintió entre risas. Su pareja, por otro lado, bebió de la botella. Lo mismo hizo el ex por quinceava vez─. Mujer, no seas dura con él por su pinta de alcohólico. ¿No ves que su separación lo afectó?─Siguió riendo, divirtiéndose de ser una rompecorazones. Pero no duró, la sensación de grandeza pasó a la expectación cuando Adán sonrió con cinismo─. ¡Y de qué manera! ¡Si todavía está celebrando! 
 
    Mientras reían, él incluido, saltó para esquivar los hielos que le arrojaron. Por más que reverenciara su talento de mal, una cosa era reírse a costa de los demás y otra soportar cuando lo hicieran de uno. Ella, igual que la mayoría, no era buena para lo segundo pero una experta en lo primero. 
 
    Podía no ser un pastor, pero le dio una lección. 
 
    **** 
 
    Cómo Martha vacacionaba con su novio y no confiaba en cualquiera, no le quedó más remedio que llevarla a la aparición que hizo en un local mexicano apodado La hermandad del Tequila. Allí la dejó con una mesera y audífonos. Por fortuna estuvo quieta las dos horas y la noche en general fue bien. Los resultados tampoco fueron tan malos, después no la oyó decir groserías o vio comportándose mal. 
 
    O eso pensó hasta que lo llamaron del kínder. 
 
    ─No me quieren dejar salir─lloriqueó. 
 
    ─¿No te dejan salir?─Canallas─. ¿Dónde estás? 
 
    ─Con el director, ¡quiero ir a casa! 
 
    ─Dame cinco minutos. ¿Bea? 
 
      
 
    ─¿Sí? 
 
    ─Pásame a tu maestra. 
 
    ─Está bien─susurró. 
 
    Para cuando la agitada conversación terminó ya estaba frente a La Arboleda, una casa de tres plantas en la que los niños corrían de aquí para allá. Él fue uno más mientras iba por Beatriz. 
 
    ─¡Papá!─Al verlo saltó del taburete, similar en altura a la torre de Rapunzel, en el que la tenían castigada─. ¡Vamos a casa! ¡Corre, corre, corre! 
 
    Adán deshizo cuidadosamente el agarre de la manita. Ella lo halaba a la salida, pero por más que lo intentó no logró ni arrastrarlo un centímetro. Él era tan grande como los gigantes de Jack y los frijoles mágicos. 
 
    Ms. Patty se aclaró la garganta para intervenir. 
 
    ─Beatriz, él se quedará a... 
 
    ─ ¡Vamos, vamos! ¡La bruja viene por nosotros! 
 
    Se mordió el interior de la mejilla para no reír ante la cara de la mujer. 
 
      
 
    Beatriz era pura indiscreción. 
 
    ─Ve a jugar.─Tras oírlo se alejó para comprender qué pasaba─. Hablaré con el director y luego te compraré una malteada, ¿bien? 
 
    La niña asintió y salió disparada a la mención del helado. Sus coletas se movieron al hacerlo. Al verla desaparecer volvió a fijarse en la placa de la puerta. 
 
    ─Señor Eisenhower, es un honor.─Supo que se topó con un fan cuando el director estrechó su mano con fuerza─. Me hubiera gustado conocerlo en otras circunstancias, pero aquí estamos.─Se sentó─. Verá, lo llamamos porque Beatriz presenta cierto comportamiento y... 
 
    ─¿Está seguro de que es mi Beatriz...─Le costó un rato recordar el nombre en la puerta─... Francis? 
 
    ─Es la única Beatriz registrada en el sistema. 
 
    ─¿Cómo puede estar seguro?─masculló─. Usted sale de este cuartucho, ¿qué? ¿Dos veces al día? 
 
    ─Lo estoy porque mi hijo es una de sus víctimas.─Francis Meyer se limpió el sudor de la frente─. Es mala con él, ¿entiende lo que digo? 
 
      
 
    ─¿Dice que mi hija abusa del suyo? 
 
    ─No, no es eso. 
 
    ─Es lo que entiendo. 
 
    ─No abusa de él, señor Eisenhower, no llega a ese extremo. Pero...─Tomó aire─. Se juntan muy a menudo en el patio; Beatriz es una niña muy bonita así que para él es difícil negarse. Todo bien hasta que empezaron a jugar a las princesas. 
 
    ¿Acusaba a Bea de feminizarlo? ¿Lo llamaron porque el director era homofóbico? 
 
    ─¿Le molesta que él sea el príncipe sus juegos? 
 
    ¿Por eso encerrarla, llamarlo y hacerla llorar? 
 
    ─No su príncipe, señor, su esclavo. 
 
    Adán se quedó callado. 
 
    Eso le dio vuelta a la tortilla, y la esclavitud de Francis Jr. fue el comienzo de las revelaciones de la vida secreta de Beatriz. En el despacho se enteró de su ejército de ranas, formado por otros compañeros, y de los bailes que organizaba en el recreo a los que asistían sus amigos. De no serlo se convertían en bufones o soldados anfibios. Fue en su búsqueda al agotarse las sorpresas. La halló sentada frente a la laguna artificial mirando a los patos. Estaba preparado para reñirla, pero al verla no pudo hacer más que ofrecerle la mano para irse. No le hablaría ni le compraría la malteada, sin embargo. 
 
    Para Beatriz no había peor castigo que el silencio. 
 
    **** 
 
    Su destino era desconocido por la niña. Él debía retirarla a las cinco, pero eran las una y tenía que trabajar. Por fortuna no era un acto que afectara su educación. 
 
    ─¿No vamos a casa?─le preguntó ella en el estacionamiento. 
 
    ─No, haré unas cosas antes.─Era la primera conversación que tenían, ella por miedo y él por vergüenza. ¿Quién era para exigirle respeto al si su trabajo consistía en burlarse de los demás? Hacía lo mismo por dinero─. De regreso pasaremos por tu malteada. 
 
    La luz volvió a sus ojos al escuchar que tendría su dosis de chocolate y helado, no tanto por ello, sino porque su papá le estuviera hablando. Adán para que no se aburriera la dejó con Lilly, la recepcionista, y entró en la oficina de su  
 
      
 
    jefe. No le sorprendió verlo comiendo, era un glotón, pero sí rodeado del equipo con expresión de tragedia. 
 
    ─Adán, ¿cómo estás? 
 
    ─Bien, ¿tú?─Trató de hacerse el que no vio la mostaza en su barba─. No hace falta responder.─Le interrumpió─. La hamburguesa lo hace por ti. 
 
    Las mejillas de Arthur ardieron mientras los presentes reían. Cohibido por el comediante, los echó. Al quedar solos montó los pies sobre la mesa. 
 
    ─Necesito informarte de otra citación por daños psicológicos y emocionales a Molly, y del punto de vista de la junta con respecto a los procedimientos legales que enfrentamos por ti. 
 
    Apretó los puños. Molly era un error. Con ella aprendió cómo criar a Bea según lo que no quería que fuera, así como a no mencionar a sus exs por más graciosos que fueran sus nombres, inclusive Molly Miles. 
 
    ─¿Qué opinan?─No gastaría más neuronas en Molly, eso lo debió hacer cuando lo amenazó con dañar su carrera─. Al grano. 
 
    ─Decidieron que lo mejor es que te tomes un descanso.─Sabía que Adán se desquitaría con él, por eso balbuceaba─. Ella es un hueso duro de roer, gastamos en abogados más de lo que ganamos, así que lo más conveniente es... 
 
    Aquello no podía estar pasando, pero explicaba la insistencia con "los chistes" y otras bromas. O querían que el público pensara que lo echaron por ser una basura, o sus cómplices intentaron apaciguar las aguas e impedir que lo botaran. Ambas alternativas no le parecían. Dañaban su carrera o, aunque lo agradecía, violaban su ley de no adaptarse. 
 
    El mundo se debía adaptar a Adán, no al revés. 
 
    ─Es que abandone el barco, ¿no?─La noticia le caía como un balde de agua fría. Dentro del mundillo nada era inmortal. Tenía otros negocios, pero se había encariñado con el set. Y su puesto más que un trabajo era una reliquia. Lo obtuvo gracias a la insistencia de su esposa de audicionar, y mediante un anuncio que halló en el periódico embarazada de Beatriz─. Qué malditos, ¡yo hago que esta basura funcione! 
 
    ─Lo sé, pero... 
 
    ─Que les den por culo a todos, ¡incluso a ti, Arthur! Aunque estoy seguro de que no lo sentirás de tanto que te limpias el colón. 
 
    ─Escúchame, será temporal.─Intentó hacerlo razonar y obviar la pulla. No pudo ninguna de las dos cosas─. Prometo que cuidaremos bien del... 
 
      
 
      
 
    El sonido de la puerta siendo azotada con furia le indicó que se había quedado hablando solo. 
 
    **** 
 
    El día no fue tan malo en relación con otros. Como resultad de mucho trabajo tenía un ochenta por ciento de los participantes listos. Jurados, bailarines, actores, concursantes... el resto del porcentaje era el hueco sin relleno del presentador que animaría la competencia, pero para ella nadie era bueno. 
 
    Por eso cuando Richard le informó de alguien a la altura de las expectativas, no dudó en concretar una reunión para conocerle. 
 
    Era su última esperanza. 
 
    ─Llamó hace media hora, máximo cuarenta y cinco minutos─comentó el rubio cuando Sue empezó a removerse─. Dijo que haría una parada rápida y que viene acompañado, pero vale la pena esperar. 
 
    ─Esperemos que sí.─Aunque confiaba en la palabra de Richard tenía que verlo para saber si sí o si no─. ¿Seguirás con el misterio de no decirme su nombre? 
 
    ─¿Tanto te cuesta esperar? 
 
    ─Tanto cuesta mi tiempo. 
 
    Como si hubiera sido invocado, un morenazo de revista entró. Usaba un traje de lino como el que le vio, pero de un azul más oscuro que el de sus ojos. Sabía que se llamaba Adán porque él lo reveló mientras bebían café descafeinado, pero no fue hasta que llegó a casa y encendió el TV que supo qué Adán y por qué tan familiar. 
 
    Y no era por el Adán de la Biblia. 
 
    ─¿Puedo beber mi malteada, papi? 
 
    Sue separó los párpados de par en par. 
 
    ¿Oyó bien? ¿Aquella niña le llamó papá? A lo Marvel se convirtió en una especie de Gambito con el poder de descubrir detalles que nadie más y capturó y comparó sus irises, cejas y narices. 
 
    ¡Eran las mismas! 
 
    ─No, Bea, comerás primero. 
 
    ¿Bea? 
 
    La visión del par se ocultó tras el robusto de Richard. Aprovechó la interrupción de su escrutinio para estabilizar sus niveles de impresión. No creía en mucho: paz mundial, la idea de que en unos años los coches volarían, la política, pero, sobre todo, el tomarse un café con Adán Eisenhower, el coquetear con él y el no reconocerlo. ¡Si su nombre estaba en todo Chicago! Y ahora lo que no creía era que aquél déspota cargara con Bea como una mamá canguro. Poco hablaban de su vida privada en los medios, por lo que su hija la tomó con la guardia baja. 
 
    Aún así seguía resentida con él. Su idea humor era muy negra, tan oscura que le asqueó haberle aceptado un bizcocho. Y una niña no cambiaba eso. 
 
    ─Adán, hombre, bienvenido.─Richard le palmeó la espalda─. Beatriz, qué grande y qué hermosa estás. 
 
    Sue desconocía qué tan grande estaba, pero lo que sí veía era lo hermosísima que era. No solo poseía los ojos de su padre, sino que también unos rizos dorados semirosados y un rostro de muñeca. 
 
    ─Hola, ¿quién eres? 
 
    ─Es un amigo.─Su papá parecía estar tan divertido como Sue con la cara de lamento de Richard─. ¿Tienes hambre? 
 
    Ella asintió y por fin Adán le prestó atención a la mesa ovalada sobre la cual había bandejas, a Sue. Al ver a la mujer de mirada verde y piel chocolate una sonrisa se apoderó de su rostro. El café que compartieron hizo que disfrutara de prestarle dinero a un viejo compañero de la universidad. 
 
    Lo hizo experimentar lo que creyó olvidar. 
 
    ─Sue. 
 
    ─Adán─murmuró sin poder ocultar su disgusto. 
 
    Lo menos que quería en un presentador era la arrogancia que él manifestaba, así como su gran indiferencia a los sentimientos ajenos. Personas como él habían arruinado su vida arrebatándole lo que más quería. 
 
    Eran villanos que merecían su desdén. 
 
    ─¿Es pollo?─Beatriz terminó sentada entre Sue y su padre─. Hola, soy Beatriz. ¿Cómo te llamas? 
 
    Sue, por más que reacia que estuviera a entablar conversación con Adán, se ablandó cuando la escuchó dirigiéndose a ella. 
 
    ─Sue, encantada. 
 
    ─¿Tus rizos también son reales? 
 
    ─Claro. ¿Los tuyos? 
 
    ─¡Claro! Las niñas de mi colegio dicen que no. 
 
    ─¿Por qué no? 
 
    ─Porque son unas zorras envidiosas, papi me dijo. 
 
    Levantó las cejas hacia Adán. 
 
    ─¿Zorras envidiosas? 
 
    ─Sí.─Tomó el cuchillo y el tenedor con una maestría extraña en alguien tan pequeño─. Mi niñera quiso alisármelo pero no la dejé. Papi dice que las mujeres naturales y sin silicona están más buenas, yo quiero estar buena. No mala. No me gusta enfermarme. ¿Tú estás buena, Sue? 
 
    Esta vez tanto Adán como Sue se descolocaron. El primero no sabía dónde esconderse. ¿Cuándo Beatriz lo había escuchado hablar así? Por amor a Dios, ¿qué tan mal padre había estado siendo? 
 
    ─¿Ves a tu papá trabajar, Beatriz?─lanzó la pregunta al llegar a la misma conclusión: su avispamiento era debido a la mala influencia de Adán. 
 
    ─Sí. Es muy gracioso, ¿no? 
 
    ─A su manera─masculló. 
 
    ─¿A su manera? 
 
    ─Hay otras formas de hacer reír.─En la mañana jamás habría pensado que le daría lecciones de vida a la hija de Adán Eisenhower─. Puedes reírte sin burlarte de otros. 
 
    ─Así no sería tan gracioso. 
 
    Sue puso los ojos en blanco sin que Beatriz pudiera verla. Iba a seguir tratando guiarla por el camino del bien, pero se dio cuenta de que estaba más pendiente de la milanesa que de lo que pudiera decir. En lo que concernía a la reunión de los mayores, Richard, que acababa de volver de dejar la malteada en un refrigerador, se sentó junto a Adán. 
 
    ─Sue, este es... 
 
    ─Ya lo conozco y no por la TV, ya él me conoce. 
 
    ─¿Ah, sí?─Adán asintió─. ¡Pues mejor! 
 
    Se cruzó de piernas, entrando en su papel de mujer de negocios en busca de un mundo mejor. 
 
    ─Adán, no entiendo, ¿por qué estás aquí si ya tienes un contrato?─Lo mejor era ser directa─. ¿De verdad piensas que eres lo que estamos buscando? Creo que Richard no te explicó bien. 
 
    ─¿Un sujeto gracioso? 
 
    ─Sí, pero de buenos modales. 
 
    ─Papi me enseñó a comer con cubiertos.─Beatriz alzó el tenedor y el cuchillo para enseñárselos a Sue─. A dar las gracias, a pedir permiso y a decir por favor. ¿No son buenos modales? 
 
    ─Sí, pero... 
 
    ─¿Un sujeto apuesto?─siguió él. 
 
    ─Sí... 
 
    ─¿Con experiencia? 
 
    ─Con niños y adultos─replicó. 
 
    ─Él trabaja con adultos, pero a mí también me hace reír. Sé muchos chistes, Sue. ¿Quieres que te cuente uno? 
 
    ─Uh, está bien. 
 
    Beatriz hizo un ritual para prepararse. 
 
    ─Un bebé cocodrilo le pregunta a su papá: "Papá, ¿algún día tendré mucho dinero?"─Usó una voz más aguda para representar al bebé cocodrilo─. "Sí, hijo", le contesta.─Una más grave─. "¿Cuándo, papá?" "¡Cuando seas billetera!" 
 
    Adán se cubrió el rosto con las manos, pero Richard se ahogó con su refresco y Sue no pudo evitar embozar una sonrisa. Reía por su carisma. 
 
    ─¡Otro!─pidió Richard. 
 
    Bea le ofreció una sonrisa de dientes de leche. 
 
    ─¿Cómo se le dice a un café que acaba de salir de la cárcel? 
 
    ─¿Cómo?─preguntó él. 
 
    ─Ex-preso. 
 
    **** 
 
    Cuando la luna alumbraba y mientras Adán le explicaba a Bea que no debía comportarse de cierta forma pese a lo hipócrita que eso era, Sue se hallaba encorvada en el sofá sintiéndose más impotente que un andropáusico sin viagra. Al saber de su despido aceptó a Adán en el piloto sin que él moviera un dado para conseguirlo. Beatriz fue quién los convenció a Richard, que tampoco fue muy exquisito, y a ella de permitirle a su padre demostrar que era más que un sátiro pretencioso. 
 
    Pero viendo las repeticiones de Quién ríe de ultimo, ríe mejor, no podía evitar pensar que todo por lo que había luchó se iba al traste. ¡Y eso no lo podía permitir! 
 
    Las campañas contra la discriminación racial, su lucha en búsqueda de la aceptación de la homosexualidad, entre mucho más en lo que participó luego del suicidio de su hermano, no tendría sentido si La divina comedia no cumplía con reírse con lo demás y no de ellos. 
 
    ─Recé, pero cuando no funcionó recordé que era atea─escuchar su voz saliendo de los parlantes bastaba para desquiciarla─. Ya se imaginan mi sorpresa cuando resucitó, ¡ni Dios ni el diablo la querían! Aprendió la lección y supo que suicidarse no estaba entre las opciones. Actualmente Molly Miles es una mujer de buen ver en la Iglesia, ¡gloria a Dios por las cirugías estéticas! 
 
    Sue le dio una calada a su cigarro cuando las personas rieron. ¿Qué con la humanidad? No le perdonaba a él ser desagradable, pero menos a ellos para aplaudirle. Sin risas no había payaso. 
 
    Y si las personas alrededor de su hermano no le hubieran dado ese poder tan peligroso al par de compañeros que lo guiaron a la muerte por su color de piel y el sueño de ser feliz al lado de quién amaba, podrían estar viendo a Adán y quizás riéndose de la misma forma. 
 
    Pero no. 
 
    No era personal. No podía comparar las niñerías del hombre con lo que sufrió Luca. Pero tanto le afectó su muerte y lo que lo condujo a él, el ser más amable y feliz que conoció, a colgarse en estado de embriaguez en año nuevo, que no podía evitar odiarlo un poquito por ser como era. 
 
    Por otros como él no tenía a quién abrazar. 
 
    La semana antes de la transmisión de La divina comedia, Adán estuvo ensayando su papel. No sería tan difícil si estuviera siendo el que durante años ganó a tantos, pero no. El programa de Sue era una competencia dominical entre comediantes para la familia entera, incluyendo moribundos y recién nacidos, con tres reglas: 
 
    Nada de groserías; si quería manifestar enojo o sorpresa tenía las palabras recorcholis, caracoles, diantres, rayos y centellas y un montón de dialectos que lo harían quedar como Barney. 
 
    Nada explícito; las teorías de la abeja y la flor, la cigüeña y cualquier otra inventada por Walt Disney en tiempos de quiebra tenían más validez que una científicamente comprobada que explicara el origen de los bebés. 
 
    Nada que dañara el frágil corazón de los demás; es decir, nada de burlarse del tigre Billy sin rayas del zoo que recibía más atención que el presidente. 
 
    En otra ocasión se habría pasado todo por el culo, pero si quería darle una lección a sus antiguos empleadores tenía que enseñarle al mundo que ellos eran nada sin Adán y no Adán sin ellos, y para ello debía mantenerse callado y seguir el código de conducta del convento. En Quién ríe de último, ríe mejor aprenderían que él reía mejor ya fuera primero o último, y que triunfaría en lo que fuera. Por nada estaba en el encabezando las listas de las cincuenta mejores risas del mundo. 
 
      
 
    Y además de guapo y talentoso, sería versátil y todos por fin sabrían el potencial que tenía para la industria. 
 
    ─¿Regreso al futuro dos? 
 
    ─No puedes verla sin ver la uno. 
 
    ─¿Y la tres? 
 
    ─Tampoco. 
 
    ─¿Por? 
 
    ─Porque son continuación de la uno. 
 
    ─¿Como una novela? 
 
    ─Sí. 
 
    ─¿Como La usurpadora? 
 
    Apartó la vista de la introducción para verla sosteniendo un casete. Lo estudiaba como si fuera un tesoro, pues desde el problema en el kínder y su suspensión Adán no la dejaba ver televisión, solo películas y con la condición de que hiciera sumas, restas y plantillas de debo ser más amable, la esclavitud se abolió y la realeza no existe en América. 
 
    La pobre la estaba pasando mal. 
 
    ─¿La usurpadora? 
 
    ─La novela de Martha. Ella no puede ver un capítulo sin el otro.─Bea suspiró como joven enamorada─. Por ti no voy a saber si Paulina queda con Carlos Daniel Bracho. Déjame verla hoy, ¿sí? Porfis. 
 
    Adán gruñó. 
 
    Martha lo iba a conocer. 
 
    **** 
 
    Su integración a la comedia inició durante una ida a un circo italiano, a los trece años, visitando a familiares lejanos. Para ese entonces seguían latentes las secuelas de la segunda guerra mundial, pero enviarlo a Alemania con personas de su misma sangre sin pagar comida ni estadía era lo que sus padres podían costear. 
 
    A esa edad veía el circo como un espectáculo artístico, una carpa en la que habitaban personas dotadas de capacidades especiales, pero eso cambió al presentador llamarlo a formar parte del espectáculo. Ahí, cuando sintió la vulnerabilidad y la adrenalina de ser el centro de atención de tantos, recibió la primera pista que lo llevaría a su sitio en el mundo. 
 
    La segunda fue Gwen, una trapecista que huyó con él en su cuarto viaje, y la tercera Beatriz. 
 
    Pero tras la muerte de su mujer durante el parto, el lugar en el mundo que había construido se tambaleó con tal fuerza que, además de desprenderle de la sensación de estar en casa, destruyó el sendero que lo regresaba a él. Sin ella nada valió la pena. Ni el arte, ni las bromas, ni el éxito. Nada. 
 
    De allí a que Beatriz fuera su salvavidas. 
 
    Y esa era la razón por la que cada día en el set de La divina comedia, echara menos en falta a Quién ríe de último, ríe mejor. La decoración basada en los años veinte tenía un aire similar al del Circo della magia, y le ganaba con creces a la familiaridad de su antiguo trabajo. Y aparte de cumplir con la aristócrata ilusión de Beatriz con los tapices, bordados y tallado dorado, tenía equipo para contorsionistas, acróbatas, equilibristas y escapistas invitados al estreno que lo hacían ansiar que el día llegara. 
 
    ─¡Soy un hada!─Beatriz salió del vestuario con tutú y un par de alas brillantes. Sue venía tras ella. Una de las ventajas del cambio era llevarla al trabajo sin sentirse avergonzado─. Sue dijo que si soy buena podré trabajar con ustedes, ¡me pagará diez dólares! 
 
    Adán le había dado más que diez dólares para la merienda, pero por lo visto Beatriz cuadriplicaba la cantidad al obtenerlo por sí misma. 
 
    ─Eso está bien.─La tomó del piso cuando llegó hasta él─. Ojalá se dé cuenta de tu talento. 
 
    ─Ojalá─dijo y Sue rodó los ojos. 
 
    Ya que Bea no lo veía, Adán no se molestó en retener el impulso de devorar a Sue con la mirada. Adoraba cómo cada vestido que utilizaba se ceñía a su figura, cómo se negaba a pasar desapercibida usando colores chillones y cómo su pelo se rizaba a la altura de sus glúteos. 
 
    Pero lo que más le llamaba era su seriedad. Observándola le entraban ganas de hacerla reír hasta que le dolieran las mejillas. 
 
    Ella era otra cosa buena. 
 
    **** 
 
    El viernes no resistió la incertidumbre y se acercó a Hyde Park. No estaba presente en cada ensayo, pero de estarlo tampoco se fiaría del talento de Adán. No descartaba que este a última hora sacara un comentario bomba ya que el programa sería regido por lo espontáneo. Seguirían una línea de tiempo, solo eso, pero el control estaría en sus manos. Tras seguir la dirección que él dejó, no encontrarse con un edificio lujoso la sorprendió tomando en cuenta su fama, pero lo hizo más el hallarlo con corona y capa de terciopelo. 
 
    ─Bienvenida a Bealand, donde jamás te perderás sin que lo sepa su majestad.─Hizo una reverencia tomando su mano y besándola─. ¡Qué pecado es besar su mano cuando ya probé esos labios! 
 
    Sue se sonrojó a pesar de su estúpida conducta y de que no la había besado. 
 
    ─Adán, ¿qué mier...? 
 
    ─¿Qué miércoles daremos un paseo?─El rey le señaló a Bea ajustando su diana frente a un espejo─. No lo sé. Dígame usted. 
 
    ─Eh... el miércoles estará bien.─Entró intentando no desconcentrarla y se sentó en el sofá más alejado. Esperó ahí hasta que él volvió con limonada─. ¿Qué es esto? 
 
    ─Está obsesionada con las princesas. 
 
    Sue dio un sorbo. 
 
    Obsesión. 
 
    Eso describía el trono y los vestidos guindados en un perchero con rueditas, también la actuación de Adán y la decoración. Sin embargo, seguía sin entender cómo ese hombre tan odioso podía llegar a eso. Si el papá de Sue apenas aceptó jugar ajedrez con ella cuando tuvo doce. Doce. 
 
    ─¿Esto es sano? 
 
    ─La hace feliz. 
 
    ─Ya.─Volvió a llevar el vaso a sus labios. 
 
    ¿No tenía alcohol? 
 
    ─Tengo ron.─Casi se desmaya cuando se dio cuenta de que pensó en alto. Ya que guardaba el licor en una caja fuerte en la sala, no se tardó en regresar con dos vasos de vidrio y una botella. Ahí se dio cuenta de que el recipiente que sostenía era de plástico─. Bea inventa mucho, esto es más seguro. ¿Así?─Sue asintió y tomó el vaso de vidrio real─. Sé lo que piensas. 
 
    ─Que te excedes, sí, pero cada quién cría a sus hijos como quiere.─Adán le dio un trago a su bebida─. Eh.─llamó su atención al notarlo cabizbajo─. Lo haces bien, es feliz. 
 
    ─Creía que sí, ahora... 
 
    ─¿Ahora? 
 
    ─Ahora es cuando más le hace falta su mamá. 
 
    En media botella de ron, pastelillos del Conde de Greiff, el pingüino de felpa de Beatriz, y la película Cenicienta, le contó de su estado de enviudes, lo mucho que amó a su esposa, la reina Gwen, y lo difícil que era criarla porque no se veía poniéndole carácter. A su vez ella abrió su corazón relatándole sobre su hermano, lo que hizo que por fin el moreno entendiera su mal humor con él. 
 
    ─No más pastelillos, Beatriz─dictó cuando terminaron─. Te harán daño. 
 
    ─Falta mucho para la cena. 
 
    ─Solo uno más. 
 
    ─Gracias.─Ella dejó un beso en su mejilla─. ¿Quieres?─Él negó─. ¿Tú, Sue? 
 
    ─No, yo estoy igual que tú. 
 
    ─¿Cómo? 
 
    ─Con hambre. 
 
    El rostro de la niña decayó. 
 
    ─Hice los pastelitos con papi, ¿están feos? 
 
    ─No, princesa, eso no.─Sue se levantó─. Están deliciosos, pero lo que quiero es otra cosa. ¿Me ayudas? 
 
    Bea, emocionada, aceptó su mano. 
 
    **** 
 
    Sue será recordada por Adán como la mujer que cruzó la línea entre lo posible y lo imposible. Si algo nadie había logrado era modificar su horario alimenticio. Desde que ingirió sólidos se acostumbró a desayunar a las diez, almorzar a las tres y a cenar a las diez. Él cuando se dio cuenta intentó solventar la situación, pero era tarde. 
 
    Con Sue, sin embargo, flotó a la cocina y devoró la pasta a la marinera que prepararon. A él lo mandaron por mariscos, pero pese a los gruñidos del momento estuvo encantado de verlas cocinando. 
 
    **** 
 
    El domingo, fecha de transmisión del piloto, Sue no se podía creer cómo pasar un día con Adán, el real, y Beatriz fue suficiente para que sus dudas se apaciguaran. 
 
    ¿Cómo no hacerlo? 
 
    Cuando estuvo marchándose de su apartamento se llevó una segunda sorpresa cuando la invitaron al parque el sábado. Luego conocerlos mejor no pudo negarse. Al final el egocentrismo de Adán era un personaje. Sí, podía ser excéntrico y bromista, pero no era de tomar el pelo a la ligera. 
 
    Se sentía bien por confiar así en él. 
 
    **** 
 
    ¿Cómo había confiado así en Adán? 
 
    No se podía sentir más idiota. Él podía ser bueno y un amor con Beatriz, pero que lo fuera con ella no significaba que lo fuera con el resto de la población. Devolvió el sobre a su lugar. 
 
    Quién ríe de último, ríe mejor le envió una solicitud de reincorporación, pero eso no fue lo que encontró. Lo que encontró fue la respuesta. Legalmente no había nada malo, él todavía no firmaba un acuerdo de exclusividad que lo atara a La divina comedia, pero se suponía que ella encontró lo bueno en él, que se dio cuenta de que podía aportar su grano de arena y que todos serían felices por siempre. 
 
    Si hasta había aceptado salir a tomar algo más fuerte que un café después del estreno. 
 
    Decidida a desatar el infierno en la tierra, se encaminó al comedor donde por fortuna no encontró a Beatriz. Ella se decepcionaría al descubrir que Adán prefería la popularidad por encima de hacer lo correcto. Ya Sue lo estaba. Se había encariñado con la niña como no lo hizo con nadie más tras la muerte de su hermano. 
 
    Nuevamente tuvo a quién proteger, por quién velar, y él lo había arruinado. 
 
    Por eso también pagaría. 
 
    ─¡Tú!─gritó al verlo. 
 
    Él dejó caer la cucharada de puré que iba a llevarse a la boca. 
 
    ─¿Yo? 
 
    ─¡Sí, tú! ¡Quedas despedido! 
 
    Se dio la vuelta azotando su cabello en el aire. Lo despedía, Adán no renunciaba. 
 
    **** 
 
    ─¿Entonces no habrá programa?─Beatriz empezó a llorar─. ¡Pero yo quería por... porque sería ge... ge... genial! 
 
    ─Lo sé, bebé, pero no puedo hacer nada.─Le dio su pañuelo─. Sue está molesta. 
 
    ─¿Hablaste con ella?─preguntó subiéndose la manga del vestido de brillos que escogió para la ocasión─. ¡Es buena! Te va a perdonar. 
 
    Adán gruñó por lo bajo. 
 
    Entendía que el país entero estuviera en su contra, pero no Beatriz. ¿Por qué tenía que ser él quién se portó mal? Si a pesar de que La divina comedia no era su elemento, había dado todo de sí, se esforzó día y noche una barbaridad para cambiar y hacer lo mejor. 
 
    Por primera vez en mucho no era el villano. 
 
    ─Ya lo he hecho. 
 
    Siguió a Sue a su oficina, pero ella se negó a abrirle durante las dos horas que estuvo frente a la puerta con cara de palo y escuchándola encontrándole un reemplazo. 
 
    ─¿Lo puedes volver a intentar, papi? 
 
    ─No, no puedo. 
 
    ─¿Por qué? 
 
    ─Porque no. 
 
    Continuó limpiando el camerino de sus objetos personales, entre ellos una foto de Beatriz y sus juguetes, pero en eso encontró en los cajones algo que definitivamente no era suyo y explicaba por qué Sue fue a buscar salsa tártara para el almuerzo, que él llevaba a todos lados, y regresó con su despido. 
 
    Pero, ¿quién? 
 
    Como un relámpago, un nombre vino a su mente. 
 
    **** 
 
    Sue lloró a solas, debía admitirlo, pero se sintió mejor sabiendo que los planes de Adán de abandonarla a ella y a La divina comedia se arruinaron. Él se lo confirmó yendo a su oficina y rogándole su trabajo de vuelta, ¡tuvo ese descaro! 
 
    Pero no la engañaría más. 
 
    Ya tenía a su suplente: un rubio que improvisaría a lo Broadway. Ni ella ni La divina comedia lo necesitaban. O eso pensó hasta que entró con el calmante a su oficina y vio a Adán besando a una rubia con pinta de ama de casa, sosteniendo su rostro entre las palmas y hablándole. 
 
    ─Siempre me has gustado tú, eres tan malvada.─Le apretó las nalgas─. Solo tú podrías querer hacerlo sobre el escritorio de tu rival. 
 
    ¿En su escritorio? ¡Ojalá le pegara VIH! 
 
    ─Quiero que esa zorra aprenda─le respondió abrazándolo─. Hice tanto por tenerte. Tengo fe en que seremos perfectos. 
 
    ─A ver, cuéntame qué has hecho. 
 
    ─¿Por qué?─Ella parpadeó como lo hacía Beatriz cuando no entendía. La gringa era retrasada─. Ya es pasado, ya estás conmigo. 
 
    ─Me excita. 
 
    ─Está bien─gimió─. Entré a tu casa mientras dormías y robé una de tus camisas, hace un mes me aseguré de enfermar a Beatriz para que la llevaras al hospital en mi turno y cuidarla con su niñera.─Hizo un mohín─. Ella me odia, casi me clava la aguja cuando la inyecté, pero sé que me aceptará. 
 
    Beatriz era la mejor. 
 
    ─Dime qué más.─Adán le haló del pelo y lo hizo tan fuerte que se dio cuenta de que para él no era nada pasional─. Dime. 
 
    ─Te llené de demandas, convoqué a tus haters y los convencí de que así te sacaríamos.─Se relamió los labios─. Pero no importa, Adán, eres famoso. Si quisieras podríamos ir a Hollywood.  
 
    Sue se tapó la boca al palpar tanta locura en su voz. No solo fue capaz de robarle a Adán y de enfermar a la pequeña Beatriz, sino también de hacer que lo echaran de Quién ríe de último, ríe mejor y probablemente de La divina comedia. 
 
    ─¿Eso es todo? 
 
    ─No─jadeó hambrienta de sexo─. Hice que te echaran de acá, Adán, te vi tan pegado a esa afrodescendiente que me di cuenta de que tenía que luchar por ti o ella te llevaría a la jungla de la que salió. 
 
    ¿A la jungla? ¡Sue con gusto la amarraba a un cocotero desnuda para que bronceara su escuálido trasero hasta la muerte! ¡Nadie criticaba su color! 
 
    ─¿Cómo lo hiciste?─continúo él inmovilizándola. 
 
    ─Piensa que regresarás a ese programa de mala muerte.─Lo último lo dijo separando los muslos─. ¿Eso es suficiente, amor? 
 
    ─Sí. 
 
    ─¿Se te ha puesto dura? 
 
    Adán, sonriendo, se acercó a su oído. 
 
    ─Eres muy hermosa, Molly Miles.─Sue por primera vez sonrió a su anterior tono de burla y cinismo─. Sexy como una abuelita tejiendo, pero no eres mi tipo─ronroneó alzándole la cabeza mediante su cabellera sin soltarla, lo justo para que pudiera ver a Sue pero no tanto para arrancársela. Una lástima─. Ella sí. Me atraen las testigos ardientes de mil y un crímenes, entre ellos violación a la propiedad privada, agredir a una menor y acoso. 
 
    Sue rió cuando le lanzó un beso. 
 
    **** 
 
    ─¿Estás nervioso?─le preguntó ella minutos antes de que saliera a escena. 
 
    Justo después de la confesión de Molly, llegó el suplente de Adán. Muerta de la vergüenza le explicó la situación, incluso la escena medio porno en su escritorio, y lo invitó a formar parte del elenco actoral. 
 
    La policía, ya que control de animales no contestó, se llevó a la cabra de la ex de Adán. 
 
    Ahora estaban en maquillaje. Él sentado mientras lo atendían como la estrella que era y Sue de pie a su lado con un sujetapapeles. Beatriz la esperaba en la cabina de control. Se sentía mal por no haberlo escuchado, como el tipo de persona desagradable que él mencionó en el elevador cuando se conocieron, y era peor cuando él la miraba sin rencores. No se podía creer cuánto y cuantas veces cambión su perspectiva de él, así como Adán no se podía creer lo bien que se sentía consigo mismo. 
 
    Pese a que enterraba mucho dejando atrás a Quién ríe de último, ríe mejor, con Sue podía ser un mejor sujeto, un mejor padre. 
 
    Un ejemplo para Beatriz. 
 
    No importaba cuantos recorcholis o caracoles liberara, pero abstenerse de las malas palabras era mejor que volver a ser el blanco de tanto daño que podría salpicar a su princesa. 
 
    ─No me digas cariño, no ahora─refunfuñó. 
 
    ─¿Por qué? ¿Con los nervios no puedes tolerar las mariposas en el estomago?─Sue se sentía en otro plano bromeando así con él, pero lo estaba y no era incómodo hacerlo─. Seguro es eso. 
 
    ─¿Qué dices?─Adán alejó a la chica que lo exfoliaba y se acercó a Sue con actitud amenazadora─. Repítelo, Sue. Quiero oírlo de nuevo para creerlo. 
 
    La mencionada se estremeció. El tono dulce y meloso, nada como el que utilizó con Molly, no pasó desapercibido. 
 
    ─Que con los nervios no tolerarías las mariposas. 
 
    Adán le sonrió. 
 
    ─Cariño, si alguien no podría tolerarlas serías tú─le aseguró posando las manos en su cintura enmarcada por el corte de su vestido─. Y no serían mariposas, serían pirañas. 
 
    ─¿Sí? 
 
    ─Sí. 
 
    Y Adán, para confirmárselo, la besó. 
 
    **** 
 
    ─Chicago, esta es una nueva etapa para mí.─Así fue como Adán comenzó el primer episodio de La divina comedia─. No solo tengo trabajo nuevo, sino que también una novia mucho mejor y peor que todas las Evas juntas. Es más, me encantaría decirles que la cigüeña viene en camino─guiñó un ojo a quiénes pensaban que hablaría de sexo duro─, pero de momento estamos bien con  
 
    Beatriz.─La señaló y ella saludó con ambas manos desde la cabina─. Es muy bonita, ¿no? Pero niños, por su bien no se enamoren y no lo digo por mí. La paliza que un padre puede dar al que se meta con su hija no es nada al lado de lo que Bea, las mujeres como tal, harán con ustedes durante y después de una relación... 
 
    Lo compadecieron y rieron mientras contaba anécdotas de Bea para alejar la plaga de género masculino, y disfrutaron de la presentación de los participantes y artistas, y sus breves intervenciones. No perdió fama por no decir groserías, al menos no el cien por ciento, ni recibió demandas, pero ganó el corazón de millones. 
 
    Incluido el de Sue. 
 
    **** 
 
    El éxito de La divina comedia fue tal que pasó de ser un show dominical a una cadena que a finales del siglo XX y comienzos del XXI entretenía a las familias de todos los rincones de EE.UU y ciertos reinos de Europa. Dicha fama logró que Beatriz recibiera como regalo de sexto y medio cumpleaños un día en la corte inglesa que terminó en un ataque anfibio a la realeza. 
 
    Gracias a esa experiencia aprendió que el único monarca, valiente y excelentísimo, era su papá: El rey del humor jamás dejaría caer la corona. 
 
    Ni pararía de sonreír y hacer feliz a su pueblo. 
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